
La condecoración a Pinochet, una 
vergüenza para El Salvador 

D esde cualquier ángulo que se ana
lice el hecho de imponer la máxima 

condecoración salvadorefta al Presidente de Chi
le, Gral. Augusto Pinochet, constituye una ac
ción lesiva al prestigio internacional de nuestro 
país y una vergüenza para la dignidad nacional, 
herida profundamente con este acto en aparien
cia protocolario, el cual pone en evidencia que la 
Junta Revolucionaria de Gobierno ha perdido 
toda perspectiva respecto a quien debe otorgarse 
la presea que lleva el honroso nombre del prócer 
José Matías Delgado. 

Los diversos sectores sociales y políticos del 
país han expresado fuerte critica por la decisión 
de la Junta Revolucionaria de Gobierno de con
decorar al Presidente Pinochet, en una visita ino
portuna y fuera del esquema de un régimen que 
se llama a sí mismo "revolucionario" o al menos 
pretende ser reformista. Ignoramos de quien fue 
la idea de que el Vice-Presidente y Comandante 
en Jefe de las Fuerzas Armadas, Coronel Jaime 
Abdul Gutiérrez, fuera a Uruguay, Chile y Ar
gentina en una misión de acercamiento con los 
gobiernos del cono sur y más todavia a alabar las 
"excelencias" de regimenes que gozan de una re
putación anti-democrática, autoritaria y exclu
yente, condenados por abusivos por organismos 
internacionales que velan por la vigencia de los 
derechos humanos. No sabemos con exactitud si 
el viaje obedeció a una mera cortesia o si el mis
mo se enmarca dentro de una linea más dura 
dentro del ejército salvadorefto, destinada a crear 
vínculos con lo más oprobioso de América Lati
na, a manera de alinearse con países de corte fas
cista que no ocultan las cárceles clandestinas, las 
torturas y asesinatos de lideres pollticos y més 

bien se precian de ser la vanguardia de modelos 
totalitarios en el continente. 

Es muy posible que el Coronel Gutiérrez ha
ya caído en la trampa de ir al cono sur a busca1' 
apoyo económico, político y militar de Uruguay, 
Argentina y Chile, para la inestable"Junta de Go
bierno que, cada vez más acusa una mayor "de
rechización" al abandonar las reformas y pro
fundizar la represión contra las organizaciones 
populares y la población civil. 

Algún asesor debe haber indicado que tras la 
experiem:ia de afto y medio en el gobierno, vistas 
las exigencias internas y externas de respeto a los 
derechos humanos, urgia obtener ayuda finan
ciera y militar de los "florecientes" gobiernos 
suramericanos. La re.Jidad ha demostrado que 
esos países no están para dar, sino para recibir. 
Con excepción de Argentina que prometió un 
préstamo de 15 millones de dólares, los demás 
ofrecieron apoyo moral, o en el peor de los casos 
el envio de asesores policiacos para efectuar con 
mayor eficiencia los cateos, registros y operati
vos castrenses en las zonas urbanas y rurales. A 
estas alturas ningún pacto se ha firmado. Es de
cir, que el viaje fue inútil para los fines prácticos 
y su costo, a nivel polltico, desastroso. La prensa 
internacional ha ridiculizado a El Salvador al tra
tar de ponerse en la misma galería de las dictadu
ras que, como la de Pinochet, están sostenidas en 
un pedestal de cadáveres y coronados con el lau
rel de la sangre y la ingnominia. 

El gobierno en el manejo de las relaciones 
exteriores de la República pudo haber enviado a 
una delegación de menor rango a explorar las po
sibilidades de acuerdos y convenios comerciales y 
pollticos. Eso habría tenido alguna lógica. Pero 
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mandar al Vice-Presidente de la Junta Revolu
cionaria de Gobierno en una misión increible e 
imposible, era exponerlo a las más severas censu
ras de la opinión nacional y extranjera. Si la deci
sión de ir a Chile a congraciarse con Pinochet es 
del propio Jefe del Ejército salvadorefto, la cosa 
es aún más delicada, pues demuestra que sus 
ideales democráticos y reformistas están muy le
jos de la Proclama del 15 de octubre de 1979 y 
que mucha razón han tenido los observadores 
imparciales en seftalar que, desde la salida del 
Coronel Majano del gobierno, la Junta va en ca
mino de clausurar proyectos de cambio que la ju
ventud militar hizo suyos al insurreccionarse 
contra el General Carlos Humberto Romero. 
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El error está cometido y es irreparable. La 
Orden al Mérito José Matias Delgado debe dis
cernirse únicamente a personalidadés que en rea
lidad lo merezcan por sus valores civicos, de
mocráticos, intelectuales, éticos, o por grande.s 
servicios prestados a la nación salvadorefta. Si 
honrar, honra, en el caso de Pinochet darle la 
medalla es deshonrar a la República. Téngase 
muy en cuenta que El Salvador ha sido el prime
ro y el único pais que ha condecorado a Pi
nochet, en un acto vergonzoso e insólito. 

J.A.M. 
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